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prefecto de la Biblioteca Vaticana 

D I S C U R S O  

eido en la Real Academia de Buenas Letr 

de Barcelona el dia xr de Marzo 

D. Francisco clc Rofariill !1 Sans 
?<fe del A ~ r l i k , ~  rexrral dr in Cor,ittn dr Arwrn 

Calle d 



A la memoria del Egregio Sr. Isidoro Carini, 
prefecto de la Biblioteca Vaticana, 

muerto en Rima el dia 25 de Enero de 1895. 

Dfsctirso Teido la Rrnl Acrde,nia da Birewns Lelrae de Bnrcalotva el <ia I I  da 
iifaini?~, por el A<:atZBinico don 17l.a?icis~o de U O J I ! I ~ I I I ~  y Salis, Jefe del Archivo 
generol de la Co;,on<i de Avagdn. 

El día 25 de Enero á las cinco y media de la tarde moria 
en Roma el más laborioso de- los investigadores, el más nota- 
ble di: los palaógrafos, el emiileiite y sabio prefecto de la Bi- 
bliotecaVaticaiia, Monsefior Isidoro Cariili. Su muerte ha sido 
seiitida inmensamente por todos los hombres de letras y en 
particular por la Santidad de Leo11 XIII, que lo había coloca- 
do á sulado para confiarle la dirección de la primera biblio- 
teca del inundo, á cuyo frente estaba desde el'aiío 1884. 

El docto sacerdote nació en Palermo en 1843 y desde 
muy joven se había dedicado á los trabajos históricos y espe- 
cialmente á la paleografía y diploiuática: fu6 su vocación 
ferviente la del sacerdocio, consagrándose 4 los estudios de 
religión y otros históricos concernientes á su patria. Una vez 
oi'deilado. prosiguió en Palermo su misión, llegando muy 
pronto á obtener uu c~iioiiicato en la catcdral de aquella 
ciudad. Hijo del ardiente patrinta y bravo general Jacinto 
Carini, estaba relacionado con el elemento I-enovador de la 
política italiana, siendo querido entrañableiiieilte por Fran- 
cisco Crispi, uno de los mejores amizos de su padre. El ge- 
iieral Carini, militar entusiasta, coiltinuó la carrera de las 
armas, á pesar de las heridas recibidas en Palerino; militó en 
el periodismo y tuvo una vi&a agitadísima: el general e..:) 
conocido por la gente de la época con el calificativo de il be! 
signore e ilgrniz~signore, frases que se atribuyen á G. Turco. 
Fii el periodo de 1872 á 77, siendo gobernador militar de Pe- 
rugia, cautiv6 la aniistad del Arzobispo Monseñor ~ o ' a ~ u i n  
Pecci, hoy Leon XIII. Cu6ntase que en una entrevista habi- 



da con el mencionado cardenal le dijo: cuando seais Papa 
hareis da mi  hijo ouestro secreiario y yo tendré el honor de  
montar Ia guardia en el Vaticano con dos regimientos. 

La primera parte del voto del general quedó en efecto 
cumplida y el nombramiento del docto sacerdote en el Vati- 
cano fué digno galardón queconcedió su Santidad, no al hijo 
de Casini, sin6 al hombre que con mayor base de conoci- 
mientos y erudición se había hecho digno de ocupar el espi- 
noso carge que se le confiaba. 

En efecto, sus estudios databan de muchos años; en sus 
principios había militado en el periodismo, siendo fundador 
del «Amico de la Religione~ L' Ape Iblea y la Sicilia c&- 
lica Perteneció á várias academias y sociedades y fundó la 
i$'ocieto Sicula de Stor-ii patria Fué profesor del Seminario y 
catedrático de paleografía y diplomática del Archivo del Es- 
tado de Palermo. Durante su juventud publicó infinidad de 
trabajos, y fui  tal su laboriosidad y suma deconocirnientos, 
que á los 35 años era ya reputadopor docto, estimado por su 
saber, y sus obras formaban u n  extenso catálago. Por los años 
de 1866 á 1880. publicó las siguientes: 

Cenno su due benemefiti Siciliani. 
Sopra un suggello Siciliano inedito del Museo Britanico. 
Su1 dialetto greco di Sicili. 
Brano di un codice Cefalutauo iuedlto del Secolo XIV per la pri- 

ma volta pnbblicato. 
Iscrizione gceca di Siracusa (traduz. da1 tedesco). 
In rnorte della signora Coucetta Testaferrata. 
Su1 sacro libro detto la Sapienza di Salomonc. 
Al Divino Infante. Inno. 
In memoria di Domenico Bonarrigo. 
Su d' una nuova iscrizione rinvenuta nelle Catacombe de Siracusa. 
Anuotazioni si11 Sarcofago rinveniito i n  Siracusa. 
S. Rosalia e la gibienta siciliami. 
Il paganesirno vinto dalla Chiesa collá costan8a dei suoi marti. 

ri. Conferenza. 
Di Gregorio Ugdulena e dclle sue opere. 
Sulle Scienze Occulle nel medio evo, e sopra un Codici della fami - 

glia Speciale. 
Panegirlco pet la Visitazione di Maria SS.rna. 
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Sul monastcro di S. Giovanni degli Eremiti e sopraun Suggello 
inedito quello appartenenle. 

Sulla Storia dei mosulmani di Sicilia scritta d a  MichcIe Anari. 
Discorso Sacro in onorr. di Marla SS. delle Derelitte. 
lscrizioni rinvenute nelle Catacombe di Siracusa. 
Venti iscrizioni trovate nelle Catacombe di Siracusa. 
In Onore del B. Agostir~o Novelli. Oraeione panegirica recitata 

nella Cattedrale di Termini Imerese. 
L' Universitá di Palermo nell' auno primo del corrente secolo. 
S. Tommaso e la Sicilia. 
Trentatie nuove iscrizioni delte Cafacomhe di Siracusa. 
Gli St.tdi Storici in Sicilianel secolo XIX. 
Nuove Iscrizioni greche delle Catacombe di Siracusa. 
Materiali per nn siipplemento al Lessico del Drr Carrgc. 
Di Rocco Pirri e delle sue Opere. 

- .  
L' Historia Diplomaticadi art. Capasso. 
La vira di Gioachino Ventura del P. Cultrera. 
I Veneziani in Sicilia. 
Prolusione al Corso niPaleografia e diplomatica per I'anno 1877.78. 
Le Pergamene Cremonesi del Grande Archivio di Palermo. 
Cronichetta inedita di S. Placido di Calonero. 
11 Sacerdozio. Discorso pronunziato in Montelepre per la prima 

messa solenne del sac. Fianc: Giacopelli. 
Arcosolio dipint0.e Sarcofago nelle C?tacombe di Siracusa. 
Sulle malerie Scrittorie adoperate in Sicilia. Prolusione pcr 1' anno 

1878.79. 
Diplomi Svevi Inedito. Lettera al dottor Eduardo Wini kelmann 

Prof. nell' Universitii di Heidelberg. 
DellaNobile Dama D.. Marianna di Orioles, Baronessa di S. Piero 

e d i  Máncina. 
Sulla Vita c sulle Opere del Comrn. lsidoro La Lumia. 

PosteriormenteescribióelkRegesti Papali)), lahistori.8 de 
la Arcadia, los escritos sobre Pomponio Leto v Quiiito Set- 
tatio y la historia de la Biblioteca Vaticana, tiabajos que iio 
hemos tenido ocasión de examiiiar. Recieiltemeiite el S u ~ o  
Pontífice le había irivitado i publicar y dirigir una Revista 
histórica. 

SUS estudios sobre paleografía y diplomática son nota- 
bilisimos por la suma de coiiocimientos que 'revelan, espe- 
cialmente los que publicó durante los cursos acadimicos de 
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i878 á 79 y 1879 á So. El primero lleva por título: ~ S u l l e  
maiterie scripttorie adoperate in Sicilia~; lecciones Iletias de 
erudición y de preciosos datos; el segundo tiene por litlilo: 
«La porpora e il c.olore porporino nelladiplomatica special- 
mente sicilianan, trabajo de suma novedad y fatigosa iiives- 
tigación. 

Con tales bases, el docto canótiigo de Palermo niereciii 
de los hombres de  letras de  Sicilia la colaboración de otros 
trabajos, contribuyeiido al progreso de los estudios históri- 
cos en unión de Amari, La Lumia, Barón starrabba, Bozzo, 
Martino, Giovaniii, Cozzo, Evola, heqnaiios Pennino, Cas- 
trorina,. Salomoiie Marino, Latari, Silvestri, ~ i l l i t ó ,  Viva- 
net, etc. 

El superintetldetite de los Archivos dcl ~ c t a d o  en Paler- 
mo l e  encomendó la investigación en los Archivos de Esparia 
de  todo lo coiicerniente á la documeni~ción de las Vísperas 
siciliaiias y á  Sicilia. ~ n . 1 8 8 2  tuvo efecto la comisión men- 
cionada, cuyo principal objeto fué el estudio de  los documen- 
tos del Archivo general de la Coroiia de Aragón, en donde 
estuvo trabajando congran perseverancia durante seis meses, 
consiguiendo recabar uiia gran colección de datos d e  mucha 
importancia para !a historia de Sicilia. ~os.años después, en 
1884, apareció bajo los auspicios del Gobierno italiano la 
impresión de la obra, fruto de las investigacio,ies.del docto 
Carini, con, el titulo Gli Archivi e le Bibliot~che d i  Spagna 
in raporfo allu storid d' Italia iin generale e d i  Sicilia i l z  

particolare. Rela~ione d i  Isjdoro Carini A~.chii~istapro/essore 
di paleografia e dz~lomatica nelll Archivio di Stato in Pa- 
lermo. Al  Comm. Giusepipe Silvestri smraintindenfe agli 
~ r c h i v i  Sicilioni. Palermo T@ografa' dello Sslatuto 1884, 

La obra en su primera parte consta de 547 páginas e? fó- , 
lio, con otras cien más eii cifras romanas que Comprenden el 
índice alfabMico ,de las  'personas, nombres, lugar y asuntos 
tratados en la obra. Esta va precedida de uii próIogo del su- 
perinteiidentc dc Archivos ]osé Silvestri, explicatido la co- 
misión del docto Carini y cl rcsultado de sus estudios en el 
Archivo de la Corona de Aragón, en particular, y en los res- 
tantes de España. 
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El tsabajo comprende la relación detallada de los Archi- 
vos y Ribliotecas dc España, su historia y los fondos que 
aqu6llos contienen.. 1.a exposición meiódica dcl autor, el 
conocimiento de las obras consultivas'que le sirvieron de. 
guía, el resiimen aiialítico de la documentación de los Ar- 
chivos, la enumeración de los códices y obras de las bibliote- 
cas recorridas forman un acopio tal de datos, que hay que 
reconocer en el autor de la o b r ~  uiia superioridad sobre iodos 
los que haii tratado de estas male:i.is en el actual siglo, y 
nótase que sus doctrinas son resultado del estudio coiicien- 
zudo de los grandes maestros de la ciencia diplornzitica, los 
sabios beiiedictiiios de Saii Mauro. 

La segunda parte compreiide el eximen y traiiscripción 
de  los treinta primeros registros delarchivo de la Corona de 
j ragon,  de cuyos fondos, á parEir del año. 1237, copió unos 
950 docume:itos, que ha11 servido para dar más incremento al 
archivo de Palerrno, á cuyas copias hay que agregar las 743 
sacadas de los registros titulados de Rebvs RegftiS/ciliae, que 
abrazan losaños 1282 á 17.83-, con otros más hastala muerte 
de Pedro el Grande en rr :lovienlbre de. 128j. 

Los sacrificios hechoi Carioi en bei~eficio de la cien- 
cia histórica fueron rccompeiisados; y á poco de salir i luz 
su obra partid para' Roma, iiivitado por el Santo Padre, para 
colaborar en el archivo Vaticaiio v dirigir la cáted1.a de pa- 
leografía y diplomática.. 

En la correspondencia literaria de D. Manuel de ~ o f a r u l l  
y de-Sartorio, Jefe del Archivo de la Corona de Aragón con 
los liombres de letras de Sicilia se ve demostrada palmaria- 
me~i-e la consideración queles merecía el erudito y .bondadoso 
Isidoro Carini, y así lo manifist6 el Iltre. Sr. José Silvestri, 
al comiiiiicar al seilor de Bofarull. y de Sartorio la ida del 
canónigo Ciirini al Vaticano. En la contestacióu del Sr. de 
Bo'f,?rull se coiidensa el pensamieuto en las siguientes ftases: 
acomprendo perfectameiltc lo seilsibIe que deberá secos el 
haber perdido un colabxador tan inteligente y acii-vo como 
lo es el Sr. Carini, y vuestro sentimiento me lo comunicáis 
también con la noticia de haber obtenido recieiiteiuente -de 
vuestro Gobierno la au~torizaciói de contiiiuar sus invejtiga- 



ciones en este Archivo, que nie consta era su sueño dokado. 
Pero, quequeseis; dado su caracter clerical, los deseos insis- 
tentes del Santo Padre de llevarle al Vaticano, han debido ser . 

para élleyes y órdenes terminantes que debió cumplir inrne- 
diatamente. Leon XTII tiene un tacto muy exquisito para 
elegir las personas que necesita para sus fines, y no dudo 
que Carini se aará bien pronto a conocer en los Archivos 
Papales.» 

Así fui  en efecto; uii año después ocupaba Carini el 
cargo de sub-Archivero de la Santa Sede, era camarero Se- 
creto de Su Santidad y Beneficiado ds  la patriarcal Basílica 
Vaticana. Con estos titulos publicó en Roma en 1885 un 
isommario Rrevissimo delle lezioni di Paleografia tenuta 
nella nuova Scuola Vaticana. L'anno 18852 Toda poiidera- 
ción es poca para alabar esta obra que consta sólo de un cen- 
tenar de páginas. 

Esta primera lección de paleografía habida en la Biblio- 
teca Vaticana, es u11 monurneiito á la memoria del Archivero 
Cariiii y quedará como perenne recuerdo de la cultura inte- i 

lectual difundida por el Saiito Padre eii el Vaticano. . 
Sus trabajos históricos, relacioiiados en su mayor parte 

con e'reiuo de Sicilia y Cerdeña, y de coi~siguiente concer- 
nientes al aiitiguo Reino de Aragon,-diéronle entrada en la 
Real Academia de Buenas Letras de Rarceloiia, y en sesi6n 
efectuada el dia 18 de marzo de 1852, a propuesta del Presi- 
dente D. Manuel Mili y Fontanals, de D. Manuel de Bofarull 
y de Sartorio y de D. Andrés Balaguer y Merino, fué elegido 
correspondiente. ' 

Las distinciones de que fué objeto durante su perinaneii- 
cia en esta ciudad, de la que se apartaba con tanta pena, fue- 
ron un recuerdo inextinguible niientsas vivió, y en su corres- 
poiidencia privada .siempre habia frases cariñosas para la 
ciudad de Barceloni Así mismo lo manifiesta en su obra con 
las siguiertes palabras: 

a ~ a  sera poi del 27 giungevo nella prospera E vaga Barcellona; la 
citti pih fiorente de la penisola iherica, la piii importiinte per il com- 
mercio e I'industria che il Cervantes cliiamb la fiar dc las br¿fas ciu. 
dadcs delmundo, e con piu modestia c veriti, archivo dr la corfesia ed 
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anclie asilo degli stranieri. Essa divise un tempo colle ci t t i  marittime 
italiane il commercio del 1' Oriente e il rlominio del Mediterraneo, ed 
oggi serha coll'ltalia i piii amorevoli e gcntiii rapporti., 

Cariiii, en el sentido moral, era un corazón de  oro, su 
exquisita sensibilidad le hacia recordar constantemente sus 
afectos y jainás olvidó i sus amigos, á los que mentaba en to- 
dos sus cartas. La intimidad que adquiiió c o ~  el vctcraiio de  
los archiveros de  España, como llamaba al  jefe del Archivo 
de la Corona de ~ r a g ó i l ,  D. Manuel d e  B3farull y de Sarto- 
rio, fu6 para él u n  nuevo afecto que conservcí duratile su 
vida, y en su corresyoildencia literaria no se olvidaba nunca 
de tributarle frases de gratitud y cariiio distinguiéildole al 
lado de su incjor amigo y maestro, el sabio historiador don 
Miguel -4ninri. 

Eii su carta escrita en Madrid el 14 de  Julio de  1882, des- 
pués de su estancia en esta ciudad: decía: 

Chiaro e gentile Signor Rofarull. 

Avrei voluto, anzi dovrito, scriverle prima, ma le oicende del viag - 
gio e lo stato di postrazionc in cui rni hanno gittato i calori di questa 
capitale, non mi han110 pria d '  ora consentito iin si gran betie. Non mi 
chiami ingrato per questo. Lasci-indo Rarcelloiia, credetti lasciare una . 
seconda patria. tante e si care sono le memorio che ne 110 portato con 
me tanti e si preziosi gli affetti che ad essa mi riconducono. Non E adli- 
lazione o complimento s'io Le dico,che B Lei naturalmente e giustamentc 
primo in queste mie mernorie cd affctti; Lei, piii che depositario cortese 
di cosilfattc ricchcsse, qua!i son quelle che si conservano nell' Archivio 
di Darcellona ainico aeneroso c giiida inapprezaabileagli stranieri ed  
a me in particolarc. Non oserei prendere questo titolo di amico, tratan- 
dosi di persona che negli anni nel sapere nella reputazione acquistata 
mi avanza di tanto, sc Ella non miavcssc a cib incora.:giato. Jo stimo 
mmensameute piii .luest'a tniciaia clie tutto il tesoro di documenti clie 

riporto con me in Italia xrasie alla sua liheralitj; farb qiiiiidi di tutto per 
inon demeiitarla: Esprimerle qui e rinnovarle i mici ringraziarnenti e i 
sensi di un animo grato, i: inutile; percht favori cosi preziosi. come i 
riceviiti da  Lei, non siricambiano con parole. Le ripctcrb solo chc non 
io sempliceinente ma quaiiti coltirano in Itali* gli studi storici hanno 
appreso da  un perno ad  ammirare ed amare la sua gciierositi: e sentono 
gli obblighi ihe  ha il "ostro paese all' illuiliinato e modesto veterano 
del persmale archivisticr~ di Spasna. 
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Conocido ya el retrato moral de nuestro compañero 
Isidoro Carini, nada ha de extrañarnos la desgracia de  su 
muerte ocasionada quizás á causa de un extravío ocurrido en 
la Biblioteca Vaticana. J.as láminas traspapeladas del libro 
dell' Omelia y dci Trionfi del Pctrarca fué para Cariiii una 
iiiinensa dcsgi.acia; y este suceso, que-parecerá puerjl á iilii- 

chos, contribuyó al triste desenlace que ocurri'6 en Rorna el 
día zj d e  ~ n e k  de este afio. Custodio el docto sacerdote d e  
la primera Biblioteca-Archivo del ivIuudo, consagró todo 
su ser y toda su ilustracihii al en~randeciiiiieiito de aquel 
doceiite establecimiento, tcsoro precioso qiie se [e había coii- 
fiado en premio de  sil saber. Siibdito fiel del S u i l ~ o  Pontífice, 
A quien veneraba y eiitraliablementt. queria, iio tuvo resig- 
nacióii bastante para soportar tamafia desgracia, y lialláiidose 
en la capilla del coro elevando sus preces al Altisiino, fué '  
aconietido de  un ataque apol~lético, que 1; ocasioii<i la muerte 
á las pocas horas. S :  S. hallábase orando en su oratorio pri- 
vado, cuando le coinuiiicaroii la repeutina muerte de Carini 
y tuvo una pena iiimeiisa. Isidoro Cariiii había sido cn el 
Vaticano e l  Angel de la Concordia, 6 él sc delsi6 en gran par- 
te la instalacióii de  la prefectura apost(i1ica en la Eritrea, y 
p3r su intervencióii coiiciliadora S? resolvieron algunas ve- 
ces dificiles cuestiones entre el Valicaiio y el Quirinal. 

Este fuk, señores Acadéniicos, el compañero que hemos 
perdido; el cumpliiiiieiito de sus deberes eii el Vaticano fué 
su coiistaiite anlielo, la religióii y el estudio sus aficiones 
iiiseparables, y el recuerdo de Barcelona el lenitivo d e  todas 
sus penas. Iiigratos seríamos á su niemoria si iio hubiksemos 
consignado en nuestros anales u11 recuerdo carifioso 21 re- 
copilador de los Archivos de  España, al emiiiciite lsidoro 
Carini. 

La ciencia histbrica lia perdido uno de  sus más preclaros 
maestros, el Suiiio Pontífice el inás fiel de sus fainiliares, y 
iiosotros el mAs constante ciitusiasta de Ciitalufia. 


